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La exclusión de los jóvenes en Colombia 
 
Jorge Espitia ♣ 
 
De acuerdo con Sen y Kliksberg, los jóvenes “son el mayor agente de cambio 
potencial. Tienen una más alta disposición que cualquier otro sector social a 
comprometerse con causas nobles, con ideales, con retos colectivos. Están casi 
expectantes de ser convocados para ello”. Son una cohorte que nació de la “nueva 
cultura de los ultracambios”. Está acostumbrada a vertiginosas mutaciones, es 
flexible y desea participar en los procesos de innovación. “En la medida en que se 
les forme el estímulo que se les proporcione para participar, los valores que 
reciban, los modelos de referencia que influyan en ellos, estarán conformando los 
ciudadanos que van a decidir, con su actividad o pasividad, la calidad de los 
Estados democráticos”1. A partir de estas premisas, los cuestionamientos 
obligados, giran en torno a las realidades de este conglomerado en Colombia y 
sobre la oportunidad que tiene, para posicionarse como agente de cambio o de 
agregación de valor, en la construcción de una sociedad moderna. 
 
Desde una aproximación a una caracterización de la situación de los jóvenes en 
Colombia, a partir de los resultados de la Gran Encuesta Integrada de Hogares del 
Dane, se podría sostener que son pocas las alternativas de “desarrollo” –
Oportunidades en términos de Sen – que hoy exhiben este grupo de población. 
Los indicadores, que advierten elevados niveles de exclusión, son muestra de ello. 
Pese a estar mejor preparados, reciben una menor remuneración u ofertas no 
calificadas de empleo, cuando no porque alimentan en mayor proporción el 
creciente grupo de desempleados del país, condiciones que los mantiene en 
condiciones de pobreza y vulneración social. 
 
¿Cuántos son? 
 
Si consideramos como “jóvenes” al grupo de personas mayores de 15 años y 
menores de 30, podemos decir que este conglomerado alcanzó los 12 millones de 
almas en Colombia en 2008. Un 26,5% de la población total. De este conjunto, el 
50,4% correspondió a hombres y el 49,6% restante a mujeres. 
 
Los empleados 
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En 2008 los jóvenes constituyeron una tercera parte de la población ocupada del 
país. El 34% del total de los hombres ocupados y el 33% del total de las mujeres 
ocupadas, era joven (Tabla 1). Se desempeñaron en sectores de baja 
productividad, principalmente, en el comercio y la agricultura, 31% y 34%, 
respectivamente. Por edades, el 45% de los ocupados tenía menos o igual a 30 
años. La enseñanza se ubica entre las actividades con una menor participación de 
jóvenes, con un 22%, al igual que el sector financiero, en donde la población joven 
vinculada no pasa del 45% (Tabla 2). 
 

Tabla 1. Jóvenes ocupados respecto de total según sexo 
 

Junio de 2008 
  HOMBRE MUJER Total 
Total 10.461.615 6.594.932 17.056.547 
Jóvenes (<=30 
años) 

3.539.983 2.147.056 5.687.039 

Participación 
jóvenes/Total 33,8 32,6 33,3 
Fuente: GEIH, cálculos propios. 

 
Tabla 2. Jóvenes ocupados por actividad económica 

 
 junio de 2007 junio de2008 

Actividad 
Total 
ocupado
s 

Jóvene
s (<=30 
años) 

jóvenes
/Total Total 

Jóvenes 
(<=30 
años) 

jóve
nes/
Total 

 G: Comercio 3.607.63
3 

1.231.3
12 34,13 3.581.01

8 
1.109.59
7 31,0 

A: Agricultura, 
ganadería, caza 
y silvicultura 

2.918.17
0 

1.085.3
91 37,19 2.654.34

3 908.876 34,2 

B: Pesca 177.399 52.095 29,37 234.257 103.675 44,3 
C: Explotación 
de minas y 
canteras 

66.394 23.739 35,75 142.941 73.167 51,2 

D: Industrias 
manufactureras 

2.344.15
7 

901.81
3 38,47 2.309.45

3 807.242 35,0 

E: Suministro de 
electricidad, gas 
y agua 

70.288 19.139 27,23 84.632 23.831 28,2 

F: Construcción 867.063 289.95
6 33,44 917.566 305.003 33,2 

H: Hoteles y 
restaurantes 785.501 268.67

2 34,20 818.810 262.157 32,0 

I: Transporte, 1.319.87 454.92 34,47 1.396.71 515.445 36,9 



almacenamiento 
y 
comunicaciones 

0 7 5 

J: Intermediación 
financiera 225.415 111.09

4 49,28 282.895 126.207 44,6 

K: Actividades 
inmobiliarias 

1.005.47
6 

361.98
6 36,00 1.037.29

0 320.603 30,9 

L: Administración 
pública y 
defensa; planes 
de seguridad 
social de 
afiliación 
obligatoria 

505.031 149.33
1 29,57 576.345 200.389 34,8 

M: Enseñanza 867.344 205.46
2 23,69 776.888 176.389 22,7 

N: Servicios 
sociales y de 
salud 

636.234 230.79
6 36,28 684.622 243.087 35,5 

O: Otras 
actividades de 
servicios 
comunitarios, 
sociales y 
personales 

926.178 242.68
4 26,20 870.820 288.592 33,1 

P: Hogares 
privados con 
servicio 
doméstico 

693.738 236.72
8 34,12 664.709 219.727 33,1 

Total 17.024.3
76 

5.867.3
90 34,46 17.056.5

47 
5.687.03
9 33,3 

Fuente: GEIH, cálculos propios. 
 
Formación y remuneración 
 
En comparación con el resto de la población ocupada del país, los jóvenes 
presentaron mayores estándares de educación. Mientras que su participación en 
los niveles de educación inferiores a primaria fue de 20%, en secundaria llegó al 
44% y en estudios universitarios al 36% (Tabla 3). No obstante, la remuneración 
promedio de los jóvenes asalariados en 2008, apenas llegó a $538.543, valor que 
corresponde al 73% del valor medio que perciben la totalidad de asalariados. En el 
grupo de los trabajadores independientes, el ingreso promedio de los jóvenes fue 
de $436.287, mientras que para el total de los independientes el monto alcanzó 
$570.685. En otras palabras, aunque los jóvenes tienen una mayor preparación, 
su remuneración es  inferior a la del promedio de los ocupados. 
 



Tabla 3. Jóvenes ocupados por nivel de educación 
 

2008 

Nivel 
Total 

Jóvenes 
(<=30 
años) 

Participación 
jóvenes/Total 

Hasta primaria 5.936.423 1.193.918
20,1 

Secundaria/1 7.086.849 3.012.277 42,5 
Superior 4.029.039 1.480.844 36,8 
No sabe, no informa 4.237 0 

  
                         1/ Incluye secundaria y media. Fuente: GEIH, cálculos propios. 
 
Los desempleados 
 
Más de la mitad de los desocupados en el país son jóvenes. En 2008 el porcentaje 
llegó al 57%. Es decir, que de los 2,1 millones de desempleados, 1,2 millones eran 
menores de 30 años (Tabla 4). Por género, el 59% del total de las mujeres 
desocupadas y el 54% del total de los hombres ocupados, correspondió a 
población joven. Entre la población desocupada con estudios universitarios, el 
59% era joven; con secundaria el 67% y con estudios hasta primaria el 32% (Tabla 
5). 
 

Tabla 4. Desocupados jóvenes por género 
 

2008 
Ocupados HOMBRE MUJER Total 
<0 30 años 1.009.196 1.140.673 2.149.869 
Participación 
<=30/Total 

547.813 673.937 1.221.750 

  54 59 57 
                     Fuente: GEIH, cálculos propios. 
 
Tabla 5. Desocupados jóvenes por nivel de educación 

2008 

 Total 

Jóvenes 
(<=30 
años) 

Participación 
jóvenes/Total 

Hasta 
primaria  566.329 188.408 33,27 
secundaria 1.126.866 763.781 67,78 
superior 456.674 269.561 59,03 
Total 2.149.869 1.221.750 56,83 

                     Fuente: GEIH, cálculos propios. 



Jóvenes en condición de pobreza 
 
En la literatura existen varios métodos de aproximación a la medición de la 
pobreza2. Aquí nos aproximamos por dos vías. La primera hace uso del cálculo de 
la mediana. Con base en este cálculo se define que el grupo de trabajadores que 
perciben un ingreso inferior al 50% de la mediana de los ingresos en 2008 son 
pobres y los que se encuentran por debajo del 25% de la mediana son indigentes. 
De igual forma, se utilizó el valor de la línea de pobreza e indigencia que calculó el 
Departamento Nacional de Planeación (DNP)3.  
 
El ejercicio determinó que el 50% de la mediana de los ingresos de los cerca de 
8,5 millones de asalariados del país fue de aproximadamente $481.600 y de 
$300.000 para los 8´000.000 de trabajadores independientes. A su vez, el 25% de 
la mediana de los ingresos para los asalariados fue de $240.800 y para el caso de 
los independientes de $150.000. Cabe recordar que el salario mínimo legal de 
2008 fue de $461.500. 
 
En este orden de ideas, en el caso de los asalariados, cerca de 1´300.000 
personas recibieron un ingreso por debajo del 50% de la mediana y, por ende, son 
pobres de acuerdo con el criterio anotado; en tanto que 500.000 no alcanzaron al 
25% de la mediana y pueden ser catalogados como indigentes. Entre tanto, en el 
grupo de los independientes, 1´900.000 trabajadores percibieron un ingreso 
inferior al 50% de la mediana y 900.000 inferior al 25% de la mediana.  
 
De manera agregada, y de acuerdo con este primer método de estimación, 
3´200.000 de la población ocupada del país, se encuentran en niveles de pobreza 
y 1´400.000 en indigencia. Si a este conglomerado se suma el total de 
desocupados, tenemos que cerca de 5´300.000 personas de la Población 
Económicamente Activa es pobre. De este total de pobres, el 45% es joven. Es 
decir 1´200.000 desempleados, 630,000 asalariados y 560.000 trabajadores 
independientes. 
 
A su vez, la línea de pobreza e indigencia, estimada por la Misión para el Diseño 
de una Estrategia para la Reducción de la Pobreza y la Desigualdad (MERPD) del 
DNP, que calculó estos valores en septiembre de 2004 en “unos 400.000 pesos y, 
dado un Engel de 40%, la de pobreza de 1.000.000 pesos”, se constituye en un 
buen referente una vez sean actualizados, para calcular el conjunto de 
trabajadores que se encontraba por debajo de estos niveles de ingreso para 2008. 
 
Así, con base en estos valores y aplicándolos al conjunto de trabajadores de la 
Gran Encuesta Integrada de Hogares se encontró lo siguiente: Entre los 
asalariados, cerca del 88% se encuentra por debajo de la línea de pobreza, eso 
equivale a decir que cerca de 7´500.000 trabajadores son pobres y 4´600.000 
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3 DNP. ¿Cuántos son los pobres en Colombia? Misión para el Diseño de una Estrategia para la Reducción de 
la Pobreza y la Desigualdad 



indigentes. En los trabajadores independientes el número de pobres es de 
6´900.000 personas y el 79% es indigente.  
 
Exclusión rampante 
 
Tratando de cuantificar el número de personas que se encuentra en esta 
encrucijada, nos atrevimos a replicar el estadístico propuesto por Sen y Kliksberg, 
el cual corresponde al número de personas “fuera del mercado de trabajo y al 
mismo tiempo fuera del sistema educativo”. Un primer cálculo se realizó, a 
mediados de 2007, en pleno auge de la economía colombiana. Recordemos que 
el crecimiento de 2007 fue histórico (7,5%). El otro referente, fue en diciembre de 
2008, cuando la crisis económica internacional había permeado nuestro blindaje. 
 
En 2007, el número de jóvenes fuera del mercado de trabajo y del sistema 
educativo era de 4´061.000 personas, un 27% del total de jóvenes. En diciembre 
de 2008, este valor ascendió a los 5´200.000, un 35% del total de jóvenes. Es un 
conglomerado que no percibe ingreso o lo percibe esporádicamente. Muchos de 
ellos no logran iniciar su vida laboral, con lo cual no adquieren experiencia ni 
capacidad productiva, quedando así en un ciclo virtuoso de reproducción de la 
pobreza.  
 
Dado que los jóvenes afianzan su crecimiento personal y de autoestima durante 
esta etapa de la vida, el hecho adverso de la exclusión social puede contribuir a 
truncar dichos procesos, generando problemas psíquicos y de comportamiento 
social (Sen y Kliksberg) que entre otras, se ven reflejados en los indicadores de 
delincuencia, criminalidad y destrucción del capital social, fenómenos que suelen 
ser atacados, ingenuamente, mediante política públicas de corte punitivo que en 
nada contribuyen con la resolución del problema, en lugar de diseñar mecanismos 
que aseguren la movilidad social y el desarrollo integral de los jóvenes, como 
mecanismos expeditos que permitan ser incluidos dentro de un contexto social 
democrático. Las sociedades deben de tener políticas públicas de inclusión hacia 
los jóvenes no sólo al mercado laboral sino al sistema educativo; de lo contrario 
sus políticas deben ser claramente calificadas como un caso de exclusión. 
 
Junio 2008. 
 


